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Es muy difícil escribir en estos momentos porque el dolor se mezcla a un sinfín de emociones 
y sentimientos. 

Acaba de irse un ser bello, de una belleza interior profunda y pura.
Una persona que tuve el privilegio de conocer y de considerar familia, mi familia americana, 
como le decía en muchas ocasiones. La persona que se preocupaba por mí, que me hacía 
encontrar en la nevera los yogures que me gustaban, y las cosas para que todo funcionara 
en la manera mejor durante mi estancia en su casa... 
Laurie para mí era familia, era encontrar un pedacito de hogar al otro lado del charco...

Laurie, siempre risueña, con sus gatos que me decía eran su gran compañía y el dolor de ver 
que solo le quedaba Zurina...
Cualquier dificultad la afrontaba con calma y una sonrisa contagiosa... La vi la última vez en 
Salamanca, el junio pasado, con la promesa de volver a vernos en octubre en el congreso de 
Washington de la ANLE. 

Laurie para mí estará en DC, estará siempre, nos acompañará con su sonrisa, con esta luz y 
el viento entre sus cabellos...

Ciao Laurie

Laurie

Fotos de Gerardo Piña-Rosales
Roma 2006


